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"¡ Centu per centu, 
moderata ganancia!": 
Ernesto Cerruti, un comerciante italiano 
en el estado soberano del Cauca 
ALONSO VALENCIA LLANO Reproducciones: Wilflam Núñez Franco 
E 
L ESTUDIO de las compañías que controlaron el comercio durante 
el auge agroexportador de los años 60 y 70 del siglo pasad o se ha 
convertido en una de las necesidades más apremiantes en el conoci-
miento de la historia económica del Cauca. 
En los documentos de la época se encuentra una razón social que se repi te en 
diferentes for mas: Ernesto Cerruti , Ernesto Cerruti & Cía. y E. Cerruti & Cía. 
Eviden_temente , se trataba de var ias sociedades que giraban en torno a un 
mismo personaje - el cónsul italiano en el Cauca, don Ernesto Cerruti- y a 
las cuales, curiosamente, estaban asociados algunos de los más prominentes 
miembros del sector más radic-al del mosquerismo: los generales Tomás 
Cipriano de Mosquera, Jeremías Cárdenas, Tomás Rengifo , Ezequiel Hur-
tado y Lope Landaeta. 
El cónsul parecía realmente fascinante: un inmigrante italiano que llegó a ser, 
sin lugar a duda alguna, el hombre más rico del Cauca; que en determinado 
momento se convirtió en el más importante poder electoral en Cali; que fue 
acusado de haber exigido, y logrado, la expulsión del obispo de Po payán, de 
haber comprado las tropas que iniciaron la guerra del 85 en el Cauca, y que, 
como si lo anterior fuera poco, llevó a que el Cauca fuera atacado militarmente 
por una potencia europea, suscitando uno de los conflictos diplomáticos más 
escandalosos en la historia de Colombia. 
Un caso como éste ofrece la posibilidad de seguir la actividad de un empresa-
rio cuyas empresas, si bien conocieron el éxito, también estuvieron sometidas 
a los avatares que producía el inestable clima político que caracterizó al estado 
caucano durante los gobiernos mosqueristas y de los inicios de la Regenera-
ción. Por otra parte, ofrece la posibilidad de estudia r la mentalidad empresa-
rial extranjera y la forma en que los inmigr?ntes se relacio naron con los 
sectores dominantes caucanos. 
El presente trabajo pretende, entonces, estudiar el caso Cerruti , para lo cual se 
tratará de mostrar tanto sus actividade_s empresariales como políticas. Se basa 
en memorias y documentos oficiales acerca de la llamada "Cuestió n Cerruti" 
publicadas tanto en ediciones especiales del ministerio de Relaciones Exterio-
res como en periódicos en contra del italiano y unos breves esbozos biográficos 
escritos por personas que lo conocieron. Estas fuentes se complementaron con 
material que reposa en el Archivo Histórico Municipal de Cali, en las notarías 
la. y 2a. de esta ciudad, en el Fondo Notarial del Archivo Central del Cauca y 
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Izquierda: 
Ernesto Cerruti Castelli. en 1877. 
Nació en Turín ( /talla) el 14 de 
septiembre de 1844. y murtó en 
Perugra ( Italia) en 11 de feb rero 
de 1915 (Boletín Histónco del 
Valle (Cali). núm. 6. abril de 
1933). 
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en la notaría 1 a. de Palmira. También se utilizaron algunos periódicos de 
publicación regio nal. Hasta el momento ha sido imposible conseguir docu-
mentación personal de Cerruti o sus socios, lo mismo que de sus empresas. 
LA VIDA DE UN EUROPEO EN EL CA UCA 
Algunas de las personas que conocieron a Ernesto Cerruti rel atan , no sin cierta 
admiración , el estilo de vida que el có nsul italiano llevaba en un territorio tan 
aislado co mo el del Cauca. Gustavo Arboleda, por ejemplo, después de señalar 
el gusto que tenía Cerruti por la vida en el cam p o , su amor por las aves, que le 
llevó a llenar su casa de jaulas con s inso ntes, escri bió el siguiente retrato de 
Cerrut i: 
Todavía se le recuerda en Ca/i con su terno de lino de impecable 
albura, la corbata así mism o de lino, las botas negras y lustrosas, 
que hacia limpiar más de una vez al día; su anillo nupcial en la mano 
derecha y en la izquierda o tro con insignias · masónicas. Era de 
regular estatura, más bien bajo que alto, de buenas carnes sin tender 
a la obesidad' . 
John Hays Hammond , ingeniero de minas estadounidense, que estuvo e n el 
Cauca en 1884, escribió la siguiente se mblanza so bre Cerruti y su fa milia: 
Cerruti era uno de los comerciantes más ricos de esa parte de 
Colombia. Su esposa. descendiente de Bolívar, era una mujer de 
gran cultura y mucho encanto; había sido educada en el exterior y 
hablaba varios idiomas con soltura. Tenía tres hijos pequeños, a 
quienes la madre enseñaba música valiéndose de un piano que había 
sido traído a lomo de mula desdi> Buenaventura. Para mífue una 
grata sorpresa encontrar un hogar tan completo en un lugar tan 
rem oto de la civi/ización2. 
Pero a este hogar no lo adornaban únicamente estas cualidades espirituales , 
sin o una serie de recursos materiales que llamaban la atención , pues no sólo 
hablaban del nivel de fortuna que había alcanzado Cerruti, sino también del 
estilo de vida que llevaba . La familia habitaba e n la hacienda Salento , que era 
una de las mejo res, si no la mejor, de la región: con 6.250 hectáreas de potreros, 
"ganado selecto , elegante y cómoda casa y piscina de natación". En carta 
dirigida al mism o Ce rruti , J a mes Ede r (fundador d e La Manuelita) la descri-
bía en los siguientes términos: 
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Conocí bien su casa de campo en Salento. Con frecuencia estuve en 
casa de Ud. la cual estaba arreglada y podía alojar a 40 personas con 
todo confort y lujo. Los salones, adornados con espejos, pinturas y 
objetos de arte,· un piano y varios otros instrumentos musicales. Los 
sofás y todo el resto de los muebles eran de manufactura extranjera. 
La vajilla de porcelana y abundante en piezas. Hab ía servicio de 
criswlería fino, y también servicio de plata en abundancia. Sus 
bodegas con toda clase de licores tales como champaña, aporto, 
jerez, borgoña, cerveza inglesa, varias clases de sauternes y vino del 
Rin y otros licores que rara vez se ven. Puede decirse, en una 
palabra, que usted vivía con demasiado lujo para este país" 3. 
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Desde luego, tratar de vivir en el Cauca decimonónico como si se es tuviera en 
Europa, forzo samente tenía que llamar la atención de propios y extraños , y 
habría de despertar una serie de rumores sobre el tamaño de su fortuna y la 
manera como la consiguió. Esto conduciría a la creación de una leyenda negra 
que se hizo popular y que fue creída hasta por quienes trataron de cerca a do n 
Ernesto. 
LAS A VENTURAS DEL COCINERO 
Creada para justificar ante la opinión pública los atropellos que se cometieron 
contra don Ernesto en los comienzos de la Regeneración, la leye nda dice que 
éste era un inmigrante italiano que se encontraba en Panamá en 1869 traba-
jando como zapatero , remendón de pailas, lustrabotas y en cuanto oficio se le 
ofreciera. Viajó a Guayaquil , en el vapor Inca, cuando se le present ó la 
oportunidad de reemplazar al cocinero que había muerto en el barco . Despué s 
de permanecer en Guayaquil sin haber conseguido el empleo que esperaba le 
diese el presidente Gabriel García M oren o , nuestro perso naje se trasladó a 
Buenaventura, donde se conectó con miembros de la colonia italiana y logró 
un empleo que le permitió , al cabo de poco tiempo , independizarse y obrar 
como comerciante, y obtener el cargo de cónsul italiano en el Cauca. Utili-
zando el crédito de sus paisanos , don Ernesto se trasladó a Cali en 1871 y se 
vinculó matrimonialmente con la familia del presidente del estado: Mosquera. 
Inició entonces una serie de negocios ilícitos , con particulares y con el 
gobierno mismo , que lo convirtió en el más rico de los habitantes del Cauca. 
Según esta versión, en la formación de su fortuna don Ernesto había utilizado 
el robo, la estafa, la explotación descarada de los indios, la vinculación con la 
masonería, la persecución al clero católico y la relación estrecha con los más 
destacados políticos radicales caucanos , que lo ll~varían a intervenir en los 
conflictos armados internos4 . 
Confrontando esta " leyenda negra" con las semblanzas biográficas que nos 
dejaran personas que conocie ron de cerca al italiano , nos encontramos con un 
personaje bien distinto del mencionado cocinero. El mismo Eder, en carta 
dirigida desde Londres el 4 de noviembre de 1886, le decía: 
Señor y amigo: - Me da gran placer contestar a Ud., y es apenas 
justo que diga lo que sé sobre el asunto al cual Ud. se refiere. 
Viví en el Cauca por cerca de 25 años, desde 1861 hasta 1886, y en mi 
carácter de Cónsul de los Estados Unidos de América por muchos 
años, y como comerciante he tenido_ muchas ocasiones de tratar con 
Ud. y de conocerlo desde cuando vino a establecerse en su casa de 
Buenaventura. Bien me consta que la posición social de Ud. fue 
desde un principio, de la mejor: y que Ud. siempre la conservó. Sus 
tratos comerciales fueron de los más extensos en el país y su crédito 
fue uno de los mejores. Siempre encontré en las reuniones sociales 
de su casa a las personas de la más alta posición social, como amigos 
de usted. En sus empresas comerciales y agrícolas empleó a centena-
res de personas, y de éstos, a quienes he 1ra1ado han eswdo muy 
agradecidos y hacen de Ud. grandes elogios. Por úllim o, por lo que 
se refiere a la participación suya de alguna manera en la poiÍiica o en 
las revoluciones de Colombia, sus amigos lo creen incapaz de mez-
clarse en tales asuntos; y huelga decir que yo comparto p or entero 
esa creencia. Con mis m ejores deseos. etc. James Eder"5. 
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Véase Francisco Re bo lledo . 
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Ciudad de Cali y Nevado del Huila. Provincia de Buenaventura, Cerruti se estableció en Cali en 1871 
extendiendo sus operaciones comerciales a otros lugares del Cauca (Aibum de la Comisión Corográfica) 
(Reproducción de Patricw Londoño). 
Tenemos así dos VISiones contrapuestas sobre don Ernesto: una absoluta-
mente negativa, publicada en momentos en que era necesario despertar los 
sentimientos nacionales ante la agresión a la patria por parte de la flota 
italiana que defendía los intereses de Cerruti, y la otra escrita por uno de sus 
amigos comerciantes. Ambas , desde luego, tergiversan los hechos y no dan 
una idea clara acerca de la vida del italiano, como resulta claro al seguir sus 
actividades comerciales y políticas. 
DE MILITAR ITALIANO A COMERCIANTE CAUCANO 
Ernesto Buenaventura Giacomo Maria Cerruti nació en Turín el 14 de ·Sep-
tiembre de 1844. La buena posición económica y social de sus padres, don 
Giuseppe Cerruti y doña Mariana Castelli , le permitió estudiar en el colegio 
militar de Racconigi, donde se graduó de oficial de infantería ello. de enero de 
1863. Con el título de subteniente , ingresó en 1866 al ejército. Actuó en las 
guerras de liberación italiana bajo las órdenes de Garibaldi. En el año 1868 
pasó al ejército de reserva, y en 1869 decidió, como tantos paisanos suyos, 
tentar la fortuna en América emigrando a Panamá, donde se conectó con 
algunos miembros de la colonia italiana y encontró trabajo en la casa comer-
cial Ferrari & Cía. Por nombramiento del cónsul general de Italia en Panamá, 
Cerruti pasó a Buenaventura en 1870, como agente consular de su país, cargo 
que desempeñaría hasta 18826. 
En Buenaventura estuvo como empleado, primero, y como socio después, de 
don Sebastián Tassara, con quien aprendió todos los asuntos relacionados con 
el co mercio de importación y exportación y con los trámites de aduana, con los 
artículos de mayor demanda en el interior del Cauca y con los destinados a la 
exportación; tuvo también un conocimiento muy aproximado de la situación 
del comercio y de la mayoría de las casas comerciales radicadas en dicho 
estado. 
Con su oficio consular, con sus buenas relaciones comerciales y con su trabajo, 
don Ernesto adquirió un fuerte capital que le permitió independizarse y 
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comprar los bienes de su antiguo socio y convertirse en uno de los más 
import~ntes comerciantes extranjeros en el Cauca. 
En 1871 recibió orden de trasladar el consulado a Cali, donde estableció la 
casa comercial Ernesto Cerruti, dedicada a negocios de importación y expor-
tación, que era administrada por Pacífico Orejuela. Además , abrió otra en 
Palmira, con el nombre de Ernesto Cerruti & Compañía, en sociedad con 
Fernando Ayala y Vicente Guzmán. También mantuvo su almacén de Buena-
ventura, que era administrado por Virgilio Quintana. De esta manera reali-
zaba actividades comerciales en los tres más importantes centros comerciales 
caucanos. Además, contaba con el apoyo de sus dos primitivos patronos, 
Tassara y Ferrari, quienes le abrieron amplio crédito en Buenaventura y 
Panamá, de tal forma que al poco tiempo era el mayor introducto r de mercan-
cías extranjeras en el Cauca7. 
Su actividad comercial y su desempeño como cónsul convirtieron a Cerruti en 
un personaje socialmente destacado en Cali, lo que se vio fortalecido al 
contraer matrimonio, el mismo año 1871 , con Emma Davies Mosq uera, nieta 
del general Tomás Cipriano de Mosquera, quien ocupaba en esos momentos la 
presidencia del estado soberano del Cauca. Las ventajas políticas y económi-
cas de este matrimonio no se hicieron esperar, pues el 19 de marzo de 1872 el 
gobierno del Cauca, desempeñado accidentalmente por el general Jeremías 
Cárdenas, lo comisionó bajo contrato para que importara de los Estados 
Unidos y transportara a Buenaventura "y en cajas marcadas con la marca que 
usa y acostumbra en sus negocios comerciales y guardando la más estricta 
reserva [ ... ] 500 rifles y 100 carabinas Remington co n 600.000 tiros y las 
bayonetas, sables y demás útiles correspondientes", lo que realizó el22 de julio 
del mismo años. 
Aunque el asunto se llevó a cabo con la discreció n del caso, fue final mente 
publicado y sometido a la legislatura del estado en 1873, lo que produjo un 
escándalo de tal magnitud, que llevó a que Cerruti se convirtiera en personaje 
notorio, puesto que, según Carlos Albán, procurad or del estado en 1886, 
había "estafado" al gobierno en$ 10.000 por lo menos: 
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El Gobierno Nacional compraba rifles Remington a razón de 
$ 18,50. El Cauca los pagó a Cerruti a $ 76,95 comprados no 
directamente de Remington, sinó embarcados por Goudley & Co. 
de Nueva York [error por Hoadley], en violación de un contrato 
firmado por el hijo adoptivo de Mosquera, Jeremías Cárdenas9 • 
El negociado de los rifles mostró que Cerruti no era un comerciante muy 
escrupuloso. Esto se agregó al hecho de que en el mes de diciembre de 1872 se le 
había abierto un sumario por las autoridades nacionales en el puerto de 
Buenaventura, al ser acusado por Nicomedes Conto - administrador de la 
aduana- del delito de falsificación del marchamo del organismo, lo que lo 
colocaba como sospechoso de contrabando. El sello había sido falsificado en 
madera y fue encontrado por Pedro M. Hurtado, guardarremo de la aduana, 
en el almacén de don Ernesto, "sobre un cajón". El implicado negó tener 
conocimiento de lo que se le sindicaba y, por su condición diplomática, el caso 
fue trasladado para su conocimiento al general Tomás Rengifo -jefe munici-
pal de Cali- , quien finalmente ordenó archivarlo. Aunque la Suprema Corte 
ordenó ampliar la investigación, no fue posible implicar a Cerruti, quien fue 
definitivamente sobreseído 10. 
Conociendo las ventajas de mantener buenas relaciones con los políticos 
caucanos y tratando de aprovechar el auge agroexportador que vivía el Cauca 
por estos años' 1, el27 de febrero de 1873 formó una sociedad comercial con el 
nombre de E. Cerruti & Cía., con duración de tres años y en la cual participa-
rían como socios industriales los generales Jeremías Cárdenas, Lope Landaeta 
y Ezequiel Hurtado, vecinos de Popayán, donde se abriría un almacén. La 
sociedad contaría con capital de $ 20.000, los que entregaría Cerruti en 
partidas de $ 3.000 mensuales 12. El objeto de la compañía era realizar los 
negocios que Cerruti indicara, pero debía dedicarse preferentemente a la 
compra de quinas en los mismos lugares de producción. 
Cerruti acertó al escoger los socios: los tres eran sin duda los generales más 
poderosos del ala radical del mosquerismo caucano: Jeremías Cárdenas Mos-
quera, hijo adoptivo del "Viejo", y también su yerno, con quien Cerruti había 
realizado el lucrativo negocio de los rifles; Lo pe Landaeta, militar venezolano 
que había llegado para ayudar al "Gran General" en la guerra del 60 y casado 
con una hermana de Hurtado; y don Ezequiel , el más importante de los 
liberales radicales caucanos, con amplias redes clientelistas en la región pro-
ductora de las mejores quinas del Cauca: la de Almaguer-Silvia-Pitayó13. 
La imagen pública de Cerruti se deterioró aún más con el establecimiento de la 
mencionada compañía, pues para nadie era un secreto que los socios interve-
nían en la política del estado y que su influencia era aprovechada por la 
empresa' 4 • Aunque ~obre esto no hay datos seguros, se afirma que los socios 
lograron que el antiguo distrito de Páez fuera erigido en territorio del estado y 
que se nombrara prefecto al señor Vicente Garcés C., quien les facilitó las 
cosas para explotar los grandes bosques quineros de la cordillera Central. 
Para el efecto, el prefecto reunió a los indígenas de los cabildos de Vitoncó, 
Mososcó, Lame, Calderas, Huila, Toes, Tálaga y otros pueblos, y logró que 
dieran en arrendamiento sus bosques a Cerruti & Cía. por el precio de$ 84 
anuales cada uno , con el compromiso de no emplear en las explotaciones 
mano de obra distinta de la de los indígenas. El presidente del Cauca, Mas-
quera, puso algunos reparos al contrato y obligó a que en lugar del precio 
pactado la compañía se comprometiera a pagar cinco centavos por cada 
kilogramo de quina que se extrajera del territorio. Violando lo pactado con los 
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indios, la empresa introdujo peones de afuera, lo cual causó algunos proble-
mas que llevaron a que se realizaran atentados contra Lope Landaeta, quien 
actuaba como gerente, y contra don Ezequiel Hurtado is. 
La casa no operaba únicamente en los territorios indígenas, pues tenía además 
un apoderado en la provincia de Caldas, el señor Procopio A. Hurtado, 
encargado, por poder especial que le confiriera su gerente, de representarla 
judicialmente y de cobrar todo lo que se le debiera en dicha municipalidad 16. 
Además, no se dedicó exclusivamente al comercio de quinas, sino que utilizó 
las influencias políticas de los socios industriales para especular con artículos 
de primera necesidad, como sal, que era importada desde el Perú. Para el 
efecto, en 1874 empezó a actuar como subsidiaria de otra de las compañías de 
Cerruti -Ernesto Cerruti-, con sede en Buenaventura, la cual había obte-
nido el monopolio del producto. Esta se encargaba de importar la sal, en tanto 
que la primera - E. Cerruti & Cía.- se ocupaba en distribuirla en las pobla-
ciones del centro y norte del Cauca. Gracias a la manipulación del mercad o, 
crearon una escasez que elevó los precios de manera escandalosa. La reacción 
de los consumidores no se hizo esperar, y se presentaron protestas en los 
cabildos de las municipalidades afectadas, que llevaron a que las corporacio-
nes municipales decretaran un embargo de toda la sal que tuviera la compañía 
en·sus almacenes de Popayán, Cali, Buenaventura y Córdobai 7 • Ante las 
protestas y las medidas tomadas por las autoridades del estado, don Ernesto 
amenazó con demandar al gobierno caucano y con la intervención italiana, si 
sus propiedades no eran respetadas18. Esto aumentó aún más las protestas de 
la ciudadanía, las cuales dejaban percibir el odio contra el extranjero, tal como 
se advierte en la carta abierta gue dirigió a Cerruti la Sociedad Popular 
Independiente, del Pueblo de Popayán: 
Si el negocio que nos ocupa hoy, que es el monopolio de la sal, como 
si dijéramos de la vida, no fuera de tan grande importancia y 
trascendencia; si no viéramos comprometida en él nuestra suerte, y 
la suerte de todos los pueblos del Estado, sobre todo la de los del 
Centro y Norte, lo decimos a usted con franqueza, su nombre, que 
es apenas el de un súbdito que ha venido a buscar entre nosotros el 
ambiente de la libertad bajo el ala protectora de la República, su 
nombre desconocido por nuestro pueblo, no nos habría ocupado; 
pero aparece su negocio, y el alarma es entonces indispensable, 
porque la existencia está amenazada, y no podemos entregarnos al 
sacrificio, besando las manos de nuestros verdugos, ni dejarnos 
imponer la codiciosa y despótica voluntad de un extranjero des-
autorizado como usted, que viene a abusar de nuestra bandera y 
tolerancia[ ... ] 
La posesión del dinero que usted ha adquirido en nuestro país, le ha 
dado la bastante osadía para llamar al generoso, pacífico y heroico 
pueblo de Popayán, sólo porque no quiere ni debe continuar deján-
dose explotar de un aventurero, alborotador y desocupado, como si 
dijéramos un vagabundo; y a nuestro Gobierno Ejecutivo del 
Estado, y al Municipal de es.ta Capital, ridículo e indigno, por haber 
tomado la medida que todo Gobierno civilizado toma en beneficio de 
los pueblos que le encomiendan su suerte; y concluye retándonos Y 
amenazándonos con indemnización de pérdidas. 
Demasiado tolerantes son y han sido para con usted el magnánimo 
Gobierno y pueblo del Cauca19• 
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Ema Davies de Cerruri en 1877 con una de sus hijas. 
Nació el 16 de enero de 185 7 en la jurisdicción de 
Barbacoas y murió en Roma el 7 de enero de 1890. 
(Boletín His tórico del Valle (Cali) núm. 6. abril de 
1933). 
María Engracia Mosquera de Davies. hija de Tomás 
Cipriano de M osquera, y suegra de Ernesto Cerruri 
(Boletín H ist órico del Valle (Cali). núm. 6. abril de 
1933). 
Desde luego, la reacción ciudadana no fue igual en todos los sitios. En Cali, 
donde los amigos de Cerruti eran influyentes, la municipalidad llegó a argu-
mentar, que el culpable del alza era el impuesto que la nación cobraba, con lo 
que no estaba de acuerdo el doctor Wenceslao Jordán, secretario de Hacienda 
del estado, quien argumentó al cabildo caleño que 
.. . la opinión pública señala como tal la organización de fuertes 
compañías, que si no pueden llamarse monopolistas en la acepción 
legal de la palabra, sí se han adueñado, según se afirma, de casi toda 
la sal marítima que hay en el Cauca; existe también el hecho muy 
significativo, de que el alza ha venido inmediatamente después que 
se eliminó el derecho nacional ... 2o . 
De todas maneras, ante la protesta general, el gobierno tuvo que organizar una 
compañía competidora, idea que acogió e impulsó en Cali el general Tomás 
Rengifo21 . Mientras tanto, el secretario de Hacienda del estado invitó a los 
socios de la empresa a que desistieran de monopolizar el artículo, a lo cual 
estos respondieron que 
aunque no eran más que simples comisionistas de la casa Cerruti y 
mientras obtenían de ésta autorización para bajar el precio, vende-
rían la sal a 20 centavos menos, con cuya reducción cesaría el 
desagrado general aludido22. 
La forma de funcionamiento de las empresas de Cerruti se evidencia en la 
manera como administraban el monopolio de la sal: el introductor directo era 
Ernesto Cerruti de Buenaventura, mientras que las otras empresas, en particu-
lar E. Cerruti y Cía., servían como fiadores por los impuestos que aquella tenía 
que pagar al estado, actuando, a la vez, co mo comisionistas expendedores del 
producto2J. 
A pesar de los problemas con la opinión pública y con las autoridades, E. 
Cerruti & Cía. aparecía como una empresa económicamente exitosa. Esto 
62 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
llevó a q ue, por escritura del15 de junio de 1875, fuera prorrogada hasta el31 
de diciembre de 1878. Los socios industriales se encargarían de manejarla con 
la obligación de rendir al capitalista informes mensuales y un balance semes-
tral. D on Ernesto conservaba la dirección, pero , dado que pensaba viaja r a 
Europa, los socios pod ían decidir por mayoría las operaciones q ue debían 
realizarse, siempre y cuando éstas no pasaran de los $ 5.000, caso en el cual 
tendrían que decidir po r unanimidad. Como cambio importante, la escritura 
estableció q ue los artículos que se compraran con destino a la exportación no 
tendrían que ser adquiridos en el mismo sitio de producción. Por otra parte , 
don Ernesto podría retirar $ 5.000 anuales hasta completar la suma de 
$ 20.000, que constituía el capital inicial, estipulándose además q ue a la 
liquidación de la empresa, el 3 1 de diciembre de 1878, las mercancías que 
existieran quedaban de los socios24 . 
Al día siguiente de firmarse la prórroga anterior - el 16 de j unio de 1875- , 
Cerruti estableció otra sociedad con el nombre de Ernesto Cerruti & Compa-
ñía, de carácter comercial colectivo , en la cual se refundían los dos almacenes 
que poseía en Cali y Buenaventura, entrando sus d os administradores, Pací-
fico Orej uela y Virgil io Quintana, como socios industria les. Cada uno de los 
almacenes sería administrado por los socios respectivos, los cuales, como en E. 
Cerruti & Compañía, deberían rendir informes mensuales y presentar un 
balance semestral al socio capitalista . La sociedad duraría hasta el 31 de 
d iciembre del 78. El capital inicial fue de $ 2.000, más los balances que 
arrojasen los dos almacenes al 31 de julio de 1875. El 11 de marzo de 1876, 
ingresó en La sociedad otro socio industrial , esta vez italiano , don R aimundo 
Doria25 • 
Ernesto Cerruti con sus dos hijas Italia y Erm ita, en 1893 (Libro de Phanor James Eder. 







24 Arboled a. " La 
reclam..~ción ... ··. págs. 24 1 ~8 
H /bid., pág. 248~9. 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
16 Notaría única del Cerrito. 
tomo de 1876, núm . 49. 
Citado por Diego A . 
Carvajal Peña, "El siglo X 1 X 
en la histo ria del Ce rrito ", en 
Historia y espac1o. núm. 4, 
Cali. Departamento de 
Historia. Universid ad del 
Valle , enero-marzo de 1980 . 
pág. 115. 
27 Véase Alonso Valencia, 
tstado soberano del Cauca: 
federalism o y Regeneración. 
Bogotá, Banco de la 
República, 1988. 
2& Véase op. cit. . pág. 230. 
29 Manue l Sinisterra, El 24 de 
diciembre de 1876 en Cali. 
Cal i. Tip. Carvajal. 1937, 
pág. 132. 
10 Arboleda, op. cit., págs. 251-
52; Eder, op. cit .. pág. 304; 
Re~tre po. op. cit .. pág. 24bis. 
Don Ernesto estableció este tipo de empresas porque pensaba radicarse en 
Europa - quizá presionado po r la desfavorable opinión pública- , a donde 
viajó en 1875 y de donde regresó apresuradamente al iniciarse la revolución de 
J 876, para cuidar de sus intereses, los que sólo serían respetados al demos-
trarse que eran de propiedad de un extranjero. 
LA GUERRA DE 1876: LOS NEGOCIOS Y LA POLITICA 
Con la guerra de 1876 se inició un nuevo ciclo en la vida de Cerruti, que estuvo 
marcado por una mayor intervención en los asuntos políticos internos del 
Cauca: en guerras, procesos electorales y proyectos revolucionarios. Mientras 
tanto , seguía con sus actividades comerciales, como lo demuestra el hecho de 
haber abierto una subsidiaria de la casa Ernesto Cerruti & Cía: en el pueblo del 
Cerrito, gerenciada por su antiguo socio Vicente Guzmán, quien actuaba con 
poderes muy amplios, y debería dedicarse a la compra de tabaco para la 
exportación y a la venta de sal , harinas y mercaderías en general26 . 
La oportunidad de intervenir activamente en la política caucana se presentó 
durante la gueiTa del76, en la cual un dividido partido liberal se vio obligado a 
enfrentar la reacció n conservadora encabezada por la Iglesia católica. El 
co nfl icto mostró qué tan útiles habían sido los servicios que Cerruti había 
prestado al go bierno del estado caucano , pues las armas que importara en el 72 
sirvieron ahora para detener la ofensiva de los "carracos", que actuaban 
abiertamente apoyados por el clero católico27 . 
La intervención del italiano en esta guerra puede explicarse por su participa-
ción en las logias masónicas, que rechazaban la intolerancia de los sectores 
clericales . Por otra parte, Cerruti tenía una vieja deuda con el clero caucano a 
raíz de su matrimonio , que se había realizado de acuerdo con las leyes civiles y 
sin ceremo nia religiosa alguna - algo que no era fácilmente tolerable aun en 
un estado tan liberal co mo el Cauca- , lo que le granjeó la enemistad perma-
nente del clero . 
Aunque, según Aureliano González Toledo, a don Ernesto se le acusa de 
activismo político desde cuando fundara E. Cerruti & Cía., en 187328, lo cierto 
es que su participación más visible en los asuntos políticos del Cauca se dio a 
raíz del decreto dictado por César Conto, presidente del estado, en la ciudad de 
Palmira el 4 de febrero de 1877, mediante el cual se expulsó del territorio 
caucano a Manuel Canuto Restrepo y a Carlos Bermúdez, obispos de Pasto y 
Popayán, respectivamente. Según relata Manuel Sinisterra, faltando pólvora 
a los liberales, el doctor Conto intentó comprársela a don Ernesto, "italiano, 
masón, enemigo gratuito y personal del Ilustrísimo Señor Bermúdez''29, que 
habría puesto como condición para venderla que el obispo fuera expulsado. 
Sea esto verdad o no, el hecho es que Cerruti formó parte de la comisión que el 
8 de febrero sacó al obispo de su sede y lo condujo a Buenaventura para que 
marchara al exilio. En la misma estuvieron, además, sus socios en Palmira, 
Ay ala y Guzmán, y, para complicar las cosas, los preparativos de la expulsión 
se realizaron en la casa de otro de sus socios: la de Jeremías Cárdenas3o. 
El mismo obispo Bermúdez declaró después que, durante la marcha al destie-
rro, Cerruti 
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empezó a pronunciar en alta voz un discurso que no continuó (no sé 
por qué), pero hizo comprender, por lo que dijo, que el objeto que se 
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proponía era excitar las malas pasiones de sus compañeros contra 
mí. El arranque de su perorata fue corno del que se siente lriunfante: 
habló en plural, corno si se propusiera inlerpretar los senlirnientos 
de sus compañeros de arrnas31. 
A raíz de esta g uerra, d o n Ernest o, ante los ojos caucanos, quedó vi nculad o 
políticamente al rad icalism o. Aunque los costos políticos de esto fuero n muy 
altos, él y sus socios s upie ron aprovechar la situ ación para o btener g randes 
beneficios económicos. P ara citar sólo d os ejemplos , e ntre los meses de abril y 
julio de 1877 , el general J e remías Cárdenas remató , en nomb re de la casa de la 
cu al e ra socio, cien cargas de quina, que habían sido expro piad as a co nserva-
d o res com prometid os en la revolución, con el convenio de entregar e l dinero a 
una casa vended ora de armas que tenía sede en P a namá. Igualmente, otro de 
los socios, e l general Ezeq uiel Hurtad o, en su carácter de segundo jefe dura nte 
la campañ a del sur, remató otras sesenta cargas q ue habían sido ex propiadas . 
Así mismo, Cerruti y s us socios vendie ron durante la guerra unas cuatro mil 
arrobas de sal al gobierno del Cauca para el mantenimiento del ejé rcito32. 
D espués de la guerra, los negocios de Cerruti y sus socios continuaro n. En 
1877 renovó la sociedad Ernesto Cerruti & Compañía, co n sede en Pal m ira , 
con s us viejos socios Vicente Guzmán y Fernando Ayala, con capital de 
$ 25 .000, e l cual fue a m pliado a$ 30.362 y 350 mi lési m os en 1879. Este capital 
lo apo rtó íntegrame nte Cerruti. La sociedad duraría hasta el 3 1 de diciembre 
de 188 l ,·y la mitad de las utilidades sería para los socios industriales 33 . 
También ren ovó, el28 de j ulio de 1879, la sociedad E . Cerruti & Compañía, en 
la cual entraro n com o soci os Cerruti, Cárdenas, Hurtad o, Yirgilio Quinta na y 
don J osé Quilici, ciudadano italiano34 . El otro socio fundador , Lo pe Lan-
daeta, había tenido que salir del Cauca por proble~as con su cuñad o, " por[ ... ] 
la dualidad de sus afecciones "35 . D e nuevo Cerruti aparece como socio capita-
lista, aportando$ 106.322 y 265 milésimos, mientras que los restantes lo hacen 
com o socios industria les. Además, en el fondo común de utilidades de esta 
empresa entra ría la mitad de las q ue produjera la compañía establecida en 
Palmira. El rep arto d e ut ilidades se ha ría en la siguiente fo rma: se dividiría e n 
cien partes, de las cuales treinta irían al capitalista y diecisiete y medio a cada 
uno de los socios industriales. Cerruti quedaba autorizad o para re tirar la suma 
de$ 800 mensuales con destino a sus gastos personales, y sus compañeros$ ISO 
cada uno, que se deduciría n de las utilidades que individualmente les corres-
po ndieran . La sociedad tendría una duración de cinco años. 
La sociedad tendría almacén en Cali, administrado po r Qu ilici; en Buenaven-
tura y Córdoba, por Yirg ilio Quintana, y en Popayán, por Cárdenas, cad a uno 
de los cuales actuaría, en su respectiyo lugar, como gerente. Ce rrut i sería 
gerente general , con resid encia en Europa o en cualqu ier lugar del C auca, y 
recibiría informes mensuales y balances semestrales, como era su costumbre. 
Además, se estableció que todos los bienes de la empresa est aban "amparados 
con la garantía internacional que representaba do n Ernesto como dueño del 
capital "36. 
En esta compa ñía actuó com o socio minoritario un fiel empleado de Cerrut i, e l 
señor J osé R ossi, de s u a lmacén de Buenaventura, qu ien recibiría un tres por 
ciento del fo nd o común de utilidades. R ossi de bería pe rma necer en Buenaven-
tura o m archar a atender los negocios que la sociedad le se ña lara37. No sobra 
decir que esta sociedad fue renovada el 2 de octubre de 1884. 
65 
11 Albán. op. ctt .. págs. XIX -
XX. 
n El Ferrocarril. año 111 . 
tnme~tre l. n ú m 104 . 
pág. 415 . 
JJ Eder. o p. ca .. pág. 300: 
Arboleda. op . n t . pág 249 
1• t\otaria pnmera d e Cal! . 
tomo de 1879 . 2H-VII -1879 
JS Rebo lled o. op el/., pág. 25 
Jó o taria prime ra de Cal! . 
tomo y fecha citad O!>. 
3
' Arboleda. op . (' 1/ ., pág. 249 





Elíseo Pay án. Presidente del Esta-
do Soberano del Cauca. o rdenó 
confiscar todas las propiedades de 
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Cerruti form ó en 1873 su primera sociedad con los generales Tomás Ciprian o de M osquero. 
Ezequiel Hurtado (Foto N o. 2 ). Jeremías Cárdenas. Tomás Rengifo y Lo pe Landaeta (foto No.3 ) 
bajo el nom bre de E. Cerruti & Cía (Colección de tarjetas de visir a_ de la Biblioteca Luís-Angel 
A rango). 
LA D I VERSIFICACION DE ACTIVIDADES 
Cerruti, como tantos empresarios caucanos, intentó diversificar sus activida-
des económicas. Esto , más que a una posición voluntarista, obedecía a la 
necesidad que tenían los caucanos de superar la crisis económica en que quedó 
sumido el estado a raíz de la guerra del 76 , lo que coincidió con una caída de las 
exportaciones. 
La diversificación vino precedida de una serie de rumores acerca de la forma 
como Cerruti había adquirido el nuevo capital. Desde luego , se decía -y con 
toda razón, según se ha expuesto- que éste estaba relacionado con la guerra 
de 1876 y que en su formación tenían que ver sus amigos radicales. Los 
rumores comenzaron cuando, al finalizar la contienda militar, Cerruti viajó a 
Medellín a visitar a un antiguo conocido suyo , el general Tomás Rengifo, 
quien desempeñaba en esos momento s e l cargo de presidente del estado de 
Antioquia. Esto lo relata Gustavo Arboleda: "Un viaje de Cerruti a Medellín, 
donde el otro ejercía la Gobernación de Antioquia, dio asidero a la especie de 
que el distinguido italiano co nspiraba "J&. Uno de sus detractores - don Fran-
cisco Rebo lled o- dice al respecto : 
No se sabe lo que enrre los dos se pactara; pero sí que este le dio en 
oro una cantidad que no bajaba de $ 60.000, con la cual hizo un 
rápido viaje a Europa, de donde, después de percibir el importe de 
las quinas rem itidas antes, regresó con un gran negocio que, dada la 
escasez de mercancías en el Cauca con motivo de la guerra, fueron 
en breve realizadas a subido precio. Lo pactado con Rengifo está 
bajo el velo del misterio [ ... ] Por ahora bástenos decir que el calabrés 
aplicaba a paisanos y a extraños, a amigos y enemigos, a indiferen-
tes y a copart idarios, su máx ima favorita:· "Centu per centu mode-
rara ganancia!" 39 . 
Sea esto verdadero o no, lo c ierto es que Cerruti empezó a dedicarse a labores 
agropecuarias. Para el efecto, el 29 de septiembre de 1879 compró a Belisario 
Buenaventura. 
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Al centro aparece el com erciante don Luis Fischer. transportando maquinaria desde Buenaventura. Fischer 
protegió a Ernesto Cerruu de un tropel. en Cali (Libro de P. J. E.). 
la hacienda de "Salento" situada en el distrito de Yum bo en este 
Municipio [ CaiiJ compuesta de una casa de paredes de piedra, 
adobe y bareque, cubierta de teja, un horno de calcinación. un 
potrero de pasto artificial denominado "la guinea de los toros·: uno 
nuevo que está a continuación del anterior. dividido en dos depar-
tamentos por un cerco r;ie guadua, cultivado el primer departamento 
en guinea su mayor parte y el segundo de pará; un mangón de pasto 
común, inmediato a la casa, cercado de guadua; unos cien cabros. 
p oco más o menos. diez caballerías de .brasa, la herramienta exis-
tente, el m obiliario que existe en la casa y el terreno que constituye 
la referida hacienda [ ... ]. El precio de venta fue de $ 24.000. reci-
biendo en parte de pago la casa de José Quilici4 o. 
En estas empresas agrícolas, Cerruti entró en socied ad con su ant iguo amigo el 
general Rengifo , con quien compró Salento al mencionado Buenaventura, La 
Burrera a don Vicente Rengifo M . y El J agual o potrero d e La T o rre al doctor 
Joaquín de Caicedo y C. T odas estas negociaciones se hicieron bajo el nombre 
de E. Cerruti y C ía . 
Aunque Cerruti no parece haber efectuado grandes transformac iones en las 
propied ad es compradas, lo cierto es que éstas parecen haber mejorado osten-
siblemente, ya que, según testigos de la época, a lcanzaro n niveles de produc-
ción nunca antes vistos. Esta vinculación de Cerruti, junto con la de Eder y 
otros extranjeros, a la agricultura ha sid o calificad a como el inicio de " la 
transformación de la hacienda tradicional vallecaucana "41 • Si bien esto es 
cierto en cuanto a Eder, no es aplicable a Cerruti, ya q ue éste y sus socios 
siguieron explotando las tierras con ganadería tradiciona l. Lo único q ue 
aparece como distinto fre nte a otras haciendas valleca uca nas es una más 
amplia comercialización d e la cal que Salento producía y q ue era ofrecida al 
público al precio de$ 1,60 la carga de diez almudes42 . La hacienda tenía unos 
hornos que permitían aprovechar las calizas que poseía en la cordi llera Occi-
dental , a lgo que venía realizando de tiempo atrás el ant iguo propietario; 
igualmente se explotaba un galpón ladrillero .. 
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Dura nte el períod o de 188 1 a 1885 las actividades econó micas de Cerruti 
parecen haberse mantenido en los términos mencionad os. Sin embargo, en 
1884 intentó incursionar en renglo nes nuevos para él, tal como sucedió con las 
explotaciones a uríferas. Para el efecto hizo veni r de los Estad os U nidos al 
ingeniero de minas J ohn Hays Hammo ns, cuyos estudios mostraron que la 
explotación de los yacim ientos no era rentable4 3 . 
Hay un hecho q ue no deja de llamar la atención respecto a Cerrut i. Se trata de 
su negativa a participar en la creación de o bras de infraestructura en el estado 
del Cauca. En efecto, mientras prácticamente todos los comerciantes y empre-
sarios de diverso tipo - tanto nacionales como extra njeros- estaban finan-
ciando bancos , caminos, ferroca rriles , puentes , impulsando la importación de 
nuevas técnicas de cultivo y buscand o nuevos productos expo rtables, a Cerruti 
sólo se le ve en la junta directiva del Ba nco del Cauca. La explicació n puede 
estar en el secta rismo radical de Cerruti. Para nadie es un secreto que las obras 
de infraestructura que se impulsaron a finales de los a ños 70 y comienzos de los 
80 fueron motivo de banderías políticas y que los independ ie ntes las usaron 
para impulsar su programa regene rad or44 . 
UN GOBIERNO POR ESCRITURA PUBLICA 
Si bien la for tuna de Cerruti y sus socios parecía consolidarse, los problemas , 
sobre todo de carácter político , apenas comenzab an , ya que conservadores y 
liberales independientes empezaron una serie de campañas contra él y sus 
socios. P or ejemplo, Carlos H o lguín afirmaba que el gobierno del estado 
soberano del Cauca se había establecido por "escritura públ ica", pues estaba 
gobernado por la casa comercial Cerruti y Cía, de la cual el presidente Ezequiel 
Hurtad o era socio fundad or4 s. 
Hurtado había sido puesto en el poder por la llamada " Revolució n de A bril" 
( 1879) , que comand aron los generales Elíseo Payán y Juan de Dios TJlloa, 
quienes represe ntaban una coalición de mosqueristas e independientes que se 
oponía a los abusos cometidos por los radicales César Conto y Modesto 
Garcés46. 
El escándalo su rgió cuando H urtad o apareció firmando una circular de la casa 
Cerruti, fechada el 1 o. de julio de 1879, un mes antes que se posesionara de la 
presidencia. Segú n La Paz, pe riódico payanés que se encargó de la defe nsa del 
presidente , éste só lo tenía en dicha casa un capital co locado a l 7% anual y " no 
tiene ni ha tenido antes intervención en las operaciones q ue en ella se ejecu-
tan". Por ello formuló la pregunta: "¿D ónde y cómo gobierna la casa E. 
' Cerruti & Com p añía el Estado?" 47. 
A pesar de esta defensa, que obviamente tergiversaba los hechos , en Bogotá se 
siguieron publicando volantes co ntra el gobierno caucano , pero especialmente 
contra el presidente del estado , q uien seguía acusad o del delito de "cerru-
tismo", o sea de go bernar e n provecho de la casa Cerruti. Esta acusación se 
apoyaba, además, en q ue el mand atario , en su mensaje del 22 de marzo de 
l 880 , había pedid o "el establecimient o d e un puerto nacional en el Caquetá i la 
franquicia de los art ículos q ue por él se introduzcan en un determinado radio 
de consumo". Según los acusad o res, esta fr a nquicia correspondía a "combina-
ciones de la Casa Cerrut i, interesada en o btenerla". La defensa argumentó que 
Cerruti y Cía " no t iene hoy parte alguna en la asociación que se llama 
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'Compañía del Caq uetá ',co nsti tuid a p o r los señores Reyes Hermanos. Cierto 
es q ue algunos años at rás, uno de los socios de la casa Cerruti tomó en aquella 
empresa algunas accio nes po r cuenta de la Comp añía ; pero que no habien do 
sido est o del agrad o de los dem ás consocios, las acciones tomad as se enajena-
ron en los Estad os Unid os de América, i q ue sólo el seño r Jeneral J eremías 
Cárdenas tiene allí a lguna pa rticipación, no com o m iembro de la casa Ce rrut i, 
sino po r su propia cuenta "48. 
EL INCENDIO DE BUENA VENTURA 
Pero los problemas no fue ron únicam e nte de orden p olí tico . P a ra complicar 
las cosas, el 12 de abril de 188 1 se produjo un incendio que destruyó to talmente 
el puerto de Buenaventura. Cerruti , com o lo muestran los cuadros siguientes , 
fue uno de los m ás perjudicad os. Los d a tos generales del incendio son: 
R ESU MEN JENE RAL 
de los valores destruidos por el incend io de 12 de a bril de 188 1. 
Fincas raíces y m o biliario .............. ............ .. 
Comerciantes de es ta plaza ...... .......... . ...... ... . 
Comerciantes del interior i esterio r ................. . 
Esta blecimie ntos varios .............................. . 
Vecinos i arrendatarios .............................. . 
La Iglesia Parroq uial ................................. . 
Go bierno Nacional (Correo y telégrafo) . .......... . 
Go bie rno del Estad o ................................. . 
TOTAL 




l l. O lo 
13.98 1 
12.000 
10 .1 00 
200 
589.282 
En esta catástrofe, Ernesto Cerruti perdió en bienes raíces la suma de$ 22.800: 
$ 18.800 en casa y $ 4.000 en mue bles, siend o el más afectado. P a ra una idea de 
sus pérd idas comparad as con las de o tros d amnificad os, se puede obse rvar el 
cuadro siguiente: 
PERDIDAS EN BIENES RAIC ES 
(m ayores de $ l 0 .000) 
NOMBRES VALO R VALOR TOTAL 
CASAS M UEBLES 
Cerruti & Comp a ñía 18.800 4.000 22.800 
Vásquez Córd o ba J osé 16.000 16.000 
Pérez Herma nos 14.000 1.500 15.500 
Cuevas José J oaquín 12.000 400 12.400 
Pugliesse Carmelo 10.000 2.000 12.000 
Lanas R o berto 10.000 l OO 1 O. l 00 
FUENTE: Rcjistro Ofic1al . num. 131 . Popayán. 15-Vl- IIS!ll . pág. 2. 
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Edificto del alambique (1885 ). (izquierda). casona (1891 ). (centro) y trapiche (1891 ). (derecha) de la 
Hac1enda la Manuelita. de la cual ('ra dueño Santta~u M . Eder. Allí vivió p o r muchos años Italia. hija de 
Cerru1i. q w en se ca.wi con Carlos J . Eder (Libro de P. J. E.). 
En mercancías, Cerrut i perdió$ 39.000 ($ 30.000 en mercancías generales de 
importación y $ 9.000 en prod uctos del país), siendo el más afectado, junto con 
la colo ni a italiana, que en la práctica monopolizaba el comercio en el Cauca. 
PERDIDAS SUFRIDAS POR LOS COMERCIANTES DEL PUERTO 
EN EL INCENDIO D E 188 1 (mayores a$ 7.000) 
Nombres Mercancías Productos Total 
Generales del país 
Cerrut i & Compañía 30.000 9.000 39.000 
Capurro Bernard o 24.000 1.000 25.000 
Mennotti Francisco 18.000 2.000 20.000 
Otero J ai me 12.700 12.700 
Pugliesse Carmelo 11.000 11.000 
Ezequiel Figueroa 10.000 414 10.414 
Ru iz & García 8.000 1.600 9.600 
Pérez H. V. 6.500 2.000 8.500 
Carcache T ulio 6.000 2.000 8.000 
Pérez del Río Manuel 8.000 8.000 
Pagname nta Aníbal 6.500 500 7.000 
FUENTE Re)lstro Oflcaal. núm 1 J l. Popayán. 15-V 1- 188 1. pág. 2. 
En total , Cerruti perdió la suma d e $ 6 1.800, lo que, según Carlos Albán, 
procurador del estado en 1886, lo o bligó a suspend er pagos: "el señor Cerruti 
había suspendido sus pagos en Eu ropa d esde 1881 , lo cual constituye una 
quiebra que la ley manda considerar como fraudu lenta, mientras no se pruebe 
lo contrario "4 9 . 
CERRUTI REVOLUCIONARIO 
En 1882, después de cesar en su cargo de agente consular, Cerruti participó 
activamente en la lucha po r elegir presidente del Cauca a Tomás Rengifoso, 
quie n era visto co mo el único hombre capaz de frenar a los independientes en 
su marcha hacia el poder. S u participación llegó al grado de ser acusado por 
Grego rio S a ras ti de que, en unión de Rengifo, diera "armas a David Perea y a 
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Ramón Morales para que se sublevasen", las que posteriormente fueron 
entregadas a Ricardo Gómez, mayordomo de Cerrutist . 
Esta actividad co nspirativa se vio interrumpida con la muerte de Rengifo , el 11 
de enero de 1883, pero no finalizó con ella. En adelante Cerruti no contaría con 
la buena suerte que le había acompañado en los años anteriores. De hecho, las 
co ndiciones políticas habían cambiado, puesto que los independiente logra-
ron consolidarse en el potjer desde la " Revolución de Abril" de 1879, despla-
zando a los sectores radicales. La iniciativa política no estaba ya en manos de 
sus amigos, que habían sid o desplazados por sectores políticos "nuevos" que se 
planteaban la necesidad de "regenerar " no sólo al Cauca, sino a toda Colom-
bia, como único medio de lograr la paz, tan necesaria para realizar las obras de 
infraestructura que requería el desarrollo económico del Cauca. 
Aunque el proyecto regenerador co ntó con un apoyo realmente masivo en el 
Cauca - no o lvidemos que aquí se inició- , aún quedaban algunos pequeños 
focos radicales que trataban de impedir que se desarrollara. El principal de 
estos focos estaba en Cali, donde los radicales controlaban la corporación 
municipal. Para este sector la muerte de Tomás Rengifo, en 1883, fue un duro 
golpe, pues constituía la última carta radical con posibilidades de triunfo 
electo ral. En adelante, todas las acciones contra la Regeneración se dieron por 
vía conspirativa, lo q ue llevó a la guerra de 1885, en la cual Cerruti quiso tener 
un papel importante, sin observar que las co nd iciones no eran las mi m a que 
las de 1876. 
La situación en el Cauca ent re 1883 y J 885 era su mamente tensa y presagiaba 
la guerra. Los acontecimientos se agravaron desde noviembre de 1884, 
cuando, a raíz de las eleccio nes municipales, los independientes se dividieron 
produciéndose, en algunos lugares, enfrentamientos violentos que hicteron 
temer que Cali fuera a tacada, o, como se d ijera en El Ferrocarril , periódico de 
la época, "parecía que la suprema hora de la lucha sonaba ya "52 . Para compli-
car las cosas, las eleccio nes fuero n declaradas nulas y se fijó el2 1 de diciembre 
para su nueva realización. El deterioro del orden público continuó en todo el 
estado y se aceleró cuand o se supo q ue "la suprema hora" había Jlegado en los 
estados de Santander, Cundinamarca, Boyacá, Tolima y Antioquta . 
Los acontecimientos militares en el Cauca no fueron muy importantes, pero la 
si tuación se complicó con la llegada de un batallón de la Guardia Colombtana, 
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compuesto por qUimentos hombres que venían bajo el mand o del coronel 
Guillermo M árquez, porque éste se "vendió" a unos comerciantes radicales53. 
Cerruti apareció implicado en el asunto y fue acusado de que el 19 de enero de 
1885 "compró" al coronel M árquez. Las autoridades del estado argumentaron 
que "el señor Cerruti proporcionó a los rebeldes y traidores fondos del Banco del 
Cauca; y continuó proporcionándoselos después en dos ocasiones distintas''54 . 
Esto llevó a que se tomaran represalias contra el italiano, q ue llevaron a q ue el 
8 de fe brero la hacienda Salento fuera desmantelada por tropas al mand o de 
Juan de D ios Ulloa, quien a legó que Cerrut i, co n su intervención en política, 
había perdido su condición de neutral. El minis~ro italiano juzgó el incidente 
como "allanamiento g ratuito hecho de un modo incalificable"ss. 
Durante el allanamiento se encont ró un túnel que, según declaraciones de 
testigos conoced ores , no existía cuando los socios co mpra ron la casa. La 
intención de las auto rid ades era demostrar q ue el su bterráneo servía para 
ocultar hom bres y armas, cuando lo obvio sería, dado los antecedentes de 
Cerruti, q ue ya era utilizado para ocultar mercancías de contrabando56. 
El 12 de feb rero , Elíseo Payán , en su carácter de presidente del estado sobe-
rano del Cauca , o rdenó que se confiscaran tod as las propiedades de Cerruti y 
sus socios. También se incautaron los activos de la sociedad en Buenaventura, 
Cali , Pa lmira y Popayán. Para tomar estas medidas, Payán se escudó en la ley 
38 de 1879, del estado del Cauca, con fundamento en la cual declaró bien 
nacional "la propiedad personal de dicho Cerrut i, lo mismo que la que posee 
en com ún con los rebeldes Ezequiel Hurtad o y Yirgilio Quinta na". Al 
gobierno caucano no le importó q ue la medida entra ra en contradicción con la 
Consti tución nacional, q ue declaraba en su artículo 15, numeral 5o. , que la 
propiedad era uno de los derechos ind ivid uales que se garantizaban tanto a los 
nacionales como a los t ranseú ntes de la Unión, los cuales no podían ser 
privados de ella s ino por pena o contr ibución general, co n arreglo a las leyes, o 
cuando lo exigiera la necesidad pública, previa declaración judicial y la 
indemnización correspond iente. Las excepciones a esto sólo se autorizaban en 
caso de guerra, pero aun así la ley " no autoriza para imponer pena de 
confiscación en ningún caso " 57. 
Las medidas contra Cerruti no fina lizaron con la co nfiscación , ya que, mien-
tras era saquead a su hacienda, un a turba lo amenazaba de muerte en Cali , de la 
cual lo protegieron los comerciantes Luis Fischer y Alberto Burckhardt58. Más 
tarde fu e reducido a prisión y se in ició contra él un proceso por rebelión, hasta 
que el 6 de ju lio el capitán del barco de guerra italiano Flavio Gioia exigió su 
libertad desembarcando tropas en Buenaventura, lo q ue produjo el rompi-
miento de relaciones entre Colombia e Italias9. 
Cerrut i partió a Europa, a donde le siguió poco después su fami lia. El 18 de 
junio de 1886 reunió e n P arís a los acreedores , a los que solicitó fondos para 
iniciar el proceso que se conoce como ''Cuestión Cerrut i ". 
LA CVESTION CERRVTI 
El largo plei to e ntre Ce rru ti y el Estado colombiano es cons ide rad o uno de los 
asuntos más escand alosos en los a nales diplomáticos del p aís. El escándalo 
co nsistió no sólo en las arbitrariedades que se cometiero n y que llevaron a la 
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WAHRISOTOS . 
Santiago M . Eder asistió a Cerruti en la preparación 
de su caso. que despertó un sonado arbitraje en 
derecho internacional. En carta del 4 de noviembre 
de 1886 m uestra su apoyo a Ernesto Cerruti (Lihro 
de P. J. E.). 
Esta reproducción corresponde a la cuhterta de ia 
versión en ing lés del conflicro entre el Reino de I ta-
lia y la República J e Colomhia, en el caso Cerrutt. 
puhlicado en 1896. 
intervención militar de la fl ota italiana , sino también en que el gobiern o 
colombiano lo utilizó como factor de cohesió n naciona l, que permit iera frenar 
el derrumbe d el proyecto regenera.d o r. Aunque por cuestiones de espacio no es 
posible exponer ampliamente estos puntos, haré una exposició n sintética del 
desenvolvimiento del pleito. 
-
La demanda de Cerruti al gobierno colo mbiano fue ent regada al a rbitraje del 
gobierno español , cuyo fall o no aceptó Colombia. En consecuencia, en 1890, 
el gobierno estadounidense ofreció mediar en el problema, lo que, aceptad o 
por Colombia, permitió que el 2 de enero d e 1897 el presidente C leveland 
rindiera un laudo arbitral que le concedía a Cerrut i la suma de 60.000 libras 
($ 300.000) como indemnización por los perjuicios, que le habían causad o los 
gobiernos caucano y colombiano. Disponía, además, que Colo mbia debía 
asumir las obligaciones con los acreedores. 
En 1898, Colo mbia no había iniciad o los pagos, lo que llevó a que el go bierno 
italiano distribuyera cinco cruceros entre Cartagena y Buenaventura. Francis 
Russell Hart, gerente de l ferrocarril Cartagena-Cala mar y poster iorme nte de 
la United Fruit Company, relata así los hechos: 
Supe p or un cablegrama despachado desde Caracas, que la flo ta 
italiana, entonces en La Guaira, tenia órdenes de d irigirse a Carta-
gena y apoderarse de la Aduana y cobrar los derechos hasta que 
fuese pagada la y a aceptada reclamación de Cerruti. Por suerte f eliz 
fue p osible en viar un cable a Jamaica a tiempo para ser transmitido 
por un vapor que salió ese d ia p ara Cartagena y que llegaría allí 
veinticuatro horas por lo menos antes del arribo de la flo ta italiana. 
Este m ensaje no sólo advirt ió a la gente de/ferrocarril, sino transmi-
tió la insinuación al Gob ierno de Colom bia de dar pronto aviso al 
Almirante italiano que el edificio de la aduana era prop iedad de una 
compañia americana y situado en el muelle del fe rrocarril y que el 
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cinco por ciento de la renta de la aduana, había sido hipotecado en 
garantía de ciertos bonos cuyos tenedores eran ciudadanos de los 
Estados Unidos. 
Llegaron noticias en el mismo sentido del Departamento de Estado 
y a la Embajada de Italia en Washington, y se creó una complica-
ción internacional grave. Nuestros esfuerzos para sostener nuestros 
propios intereses y la dignidad de Colombia, fueron auxiliados 
además cuando el buque Almirante de la flota encalló en Boca 
Chica, la entrada al puerto de Cartagena y causó una demora de 
tres días la llegada de la flota60_ 
La presencia de la flota italiana llevó a que se realizaran manifestaciones 
contra Italia y los italianos residentes en Colombia. En Popayán, dirigieron las 
manifestaciones los principales líderes conservadores: Carlos Albán - quien 
con su sectarismo fue uno de los principales causantes del problema- y 
Antonino Olano6'. 
De todas maneras , Colombia se vio obligada a pagar. En 1899 una comisión 
liquidadora pagó a los acreedores, de los cuales los principales eran 53, entre 
los que estaban Kissing & Mollmann , John Goddard & Co., M . Vengoechea y 
Cía. , C. de la Torre, Diego de Castro, R . Samper, Isaac & Samuel, Schloss 
Bros. El total subió a 5.614. 91 O pesos papel moneda62 . 
En los colombianos opuestos al régimen quedó la sensación de que, por su 
sectarismo político , el gobierno colombiano había salvado de la quiebra a la 
firma Cerruti y Cía. , que se hallaba insolvente a causa de la baja en el precio de 
la quina. Lo que el gobierno recibió a cambio fue de muy poco valor, pues el 
tiempo había acabado con las propiedades y el gobierno no era buen adminis-
trador para manejar los activos en forma comercial: 
Las facturas y cuentas por recibir, de escaso valor. Los bienes raíces, 
de difícil avalúo; la parte que había sido embargada por John 
Goddard & Co. y avaluada en $ 63.203, fue vendida en subasta 
pública por$ 21 .659. Un almacén de depósito de acero en Buena-
ventura avaluado en$ 27.000 se vendió en remate por$ 5.000; 586 
cabezas de ganado produjeron $ 24 cada una. Grandes lotes de 
corteza de quina que estaban en Europa permanecieron sin ven-
derse durante veinte años 63. 
A MANERA DE CONCLVSION: LA ACTIVIDAD 
ECONOMICA Y LAS ACTITUDES POLITICAS 
El caso Cerruti invita, sin duda, a sacar algunas conclusiones sobre el manejo 
empresarial durante el siglo XIX, y particularmente acerca de la indisoluble 
relación ent re economía y política. La pregunta es: ¿cómo se aplica esto a los 
comerciantes ex tranjeros, cuyas actitudes políticas debían guardar la reserva 
que exigía su co ndició n de neutrales? Sabemos que los empresarios extranj e-
ros mantuvieron siempre muy buena relación con los políticos locales , a lo que 
ayudaba bastante su participación en las logias masónicas. Pero mantener una 
buena relación -como la de Santiago Eder, por ejemplo- no significa en 
ningún caso participar abiertamente en política, como en el caso de Cerruti, y 
éste fue su principal error. 
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La respuesta a la pregunta la dio Santiago Eder, quien había aprendid o una 
lección que le dieran los socios de Bertin Hermanos, en carta fechada el 29 de 
enero de 1870: 
Como amigos sinceros tomamos la libertad de aconsejarle de no 
emitir JAMAS su parecer en cuanto a las cosas que tocan el porve-
nir de este país, y en cuanto a los acontecimientos que lo tienen 
agitado; nosotros extranjeros, a pesar de tener predilección p or esta 
tierra y de estar dispuestos a prestar nuestro contingente para 
hacerla progresar, debemos forzosamente callarnos64 . 
Cerruti no guardó esta regla de oro. El mismo Phanor Eder lo reconoce así : 
"En todo caso debe reconocerse que Cerruti no fue en realidad discreto " 65. 
Esto fue confirmado por el capitán de la Flavio Gioia, quien escribió: 
El señor Cerruti por razón de su carácter y porque a veces habla 
demasiado, especialmente contra el Partido Conservador, y muy 
especialmente contra los clérigos, se ha creado una infinidad de 
enemigos. Añádase a esto alguna que otra enemistad personal por 
razón de su asociación comercial con personas influyentes del partido 
de oposición al gobierno, y puede entenderse que sin haber tornado 
parte en la revolución, se le sospeche de haber participado66 . 
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